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MÁS SOBRE LA TORRi: CIEGA 

Hace dius que en UÜ suelto de la 
crónica local duestúpuiiüdieo leímos 
lo siguiente: 

«Tenctnos entendiJoqua ei Ayun
tamiento, teniendo en cuenta las iu-
dicuüionos hechas «m nuestro arti
culo de ayer qui? suaoribia nuostro 
ilustrado ct^laboridor IJ. Manuel 
Marco, hadado orden parj que se 
form« el pioyocio de roooaijiosicion 
4(9 la Tprre ciega.» 

'flé aquí una maestra d« Usdefe-
ferencias que lo» nobles hijos de es
ta tiurra saben guardar at forastero 
y en ver<iad que no s ib mos que 
alabar mas en esta ocasión si el mérito 
de la iniciativa ó U prontitud con-
quB han sido atendiilas las tales "m-
dicaciones. Por nuestra parte, cono
cida laafícion que tettemos á todo lo 
que lleva el sello augusio de la an
cianidad, dicho se LSiá nuestracom -
placenciu un uno y otro sentido, 

Ahora nosotros, como Cartageneros 
y por consiguiente más interesados 
«n 1» restauración de <:se antiquisitno 
monumento, vamos h expresar tam • 
bien lasnuestraa por loque pudieran 
pesar en el ánimo del Municipio, sa
tis faciendo asial^ espirita invesiigador 

'*queseh«^e:ii^ert«^d entreiLosotrog 
dote lí>sda^tibrMnieQtos arqueología 
CCS que se están llevando á cabo en 
4a uiéja Catedral. 

Es indudable queen las inmedia
ciones 4e la Torre ci<'ga han de ofre-
<íeiie muy abundantes, si bien de 
otro orden; allí son en preciosos mo
saicos, profundas cimentaciones y 
" i ^ trabajados estucos; aquí podran 
*8»"ten sarcóíagos mas ó menos sun-
tuo|p8, urnas cinerarias, lápidas, ins-
®"pcion§8 etc., sabida la oostumbre 
de los romanos de hacer sus enter-
rj^mieotos á orillas de las vías ó cal
cadas. 

No hace machos años que en el 
wreno por donde pasa la linea fér 

rea y junto á la casilla del guarda i 
agujas, el arado del labrador descu
brió un hueco ó ni<;ho formado por 
cuatro grandes lozass, una de las cua 
les sirve hoy de pavimento en la en
trad ade la fábrica dol gas, Poco más 
arriba al E de dicha casilla y á unos 
diez pasos de la vía encontróse tara-
bien en otro nicho un vaso esférico 
de cristal con'^cnello v boca ancha 
semejante á nuestras ollas de barro 
que contenia una osamenta humana 
de reducidísimas dimensione»; y co
mo á doscientos pasos da distancia, 
y en la misma dirección otro, igual 
pero sin contenido, (1) con la parti
cularidad de'quo sobre este hallóse 
una especie de ánfora de forma pa
recida á un"arcát)uz 6 cangilón d^ 
íioría lleno de tierra y resguardado 
por adoquines ó sillarejos iguales á 
los que forman el revestimiento do 
la Torre. De estos mismos miembros 
está empedrado un grande empla
zamiento circular descubierto no ha 
mucho al S de lá referida casilla y 
muy cerca de ella, en cuyas inme
diaciones le manifiestan grandes 
trozos de una robusta cimentación 
que, según informes de aquellos 
vecinos arrancan de una notable 
profundidad. 

Todavía se vé junto al parage don
de fii¿ encontrado el primero de los 
referidos vasos un pequeño seno for
mado por trabajos de recientes esca-
vaciones que tenemos entendido se 
hicieron por indicación de un zahori 
que aseguraba la existenciade un te
soro á cuarenta varas deprofundidad. 

.LoiS tr^ibajos de perforación parece se 
suspendieronal llegarálas quince,no 
sin haber dado antes con las pare les 
de un pozo al parecer de noria á juz
gar por su espacio y configuración. 

Más afortunado se cuenta fuá el 
difunto D. Bartolomé Ontas en el ha
llazgo de una ó más ánforas, pues en 
asto andan discordes las noticias, co
mo lo están tanibien respecto de su 
contenido; si bien todas aseguran en 
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(1) La iavienpion de asios vasos data, 
según Plinio, del reinado do Neroapor los 
afioa de 54 al 68 de nuestra Era. Los pri
meros vinieron de Alejandría y cueata fran 
de un precio inuoeneo. 

principio que fué muy valioso: creen-
ciaáque dio mayor fuerzaol obsequio 
deuncarro d'̂  doble tiro consus mu-
las que el dicho Ontas hizo al labra
dor de su haciendadelaTorra ciega, 
en uno de cuyos bancales habia teni
do el feliz encuentro. 

Nosomos ni supersticiosos ni so
ñadores para ir á buscar entre las 
sombras y el misterio, provistos de 
amuletos y velas verdes los encanta-, 
dos tesoros; poro creemos que bajo 
de los terrenos inmediatos ala torre 
han deencontrarse preciosos y^bun-
dantes objetos para el estudio de la 
arqueología; y de ello son vestigios 
los descubrimientosindicados, debi
dos solo ála>casual¡d^d, álcwi(.cuales 
debemos añadir algunos otros de lá
pidas y monedas. 

Muchas de estas sabemos fueron 
á enriquecer el monetario del difun
to D. J. de Urrutia. De las lápidas 
nos consta también que un amigo 
nuestro y entendido anticuario pudo 
salvar dos de estas que una mano 
profana habia utilizado en la obra 
de una pocilga. ¡Cuántas de estas y 
otras precipsas memorias habrán pe
recido en el abandonó á los golpes 
de ^ ignorancia, cual sucede con la 
inscripción de la lápida do la Torre!; 
y aqui cabe denunciar á los qué ha
cen blanco de sus punterías los si
llarejos de que está revestido el mo
numento. 

Bueno seria que al mismo tiempo 
que esto se restaura se hicieran tam
bién algunos reconocimientos en sus 
contornos con particularidad'a una 
y otra orilla del «ámiño df la<#IK{a 
y esto es lo que pedimos á nuestro 
digno Municipio. 

Respecto de la Torre nada hay en 
ella que investigar, pues que el hue
co que existo en el frente que mira 
al E., el cual fué abierto, según se 
nos ha dicho, por uno de aquellos 
Vecinos para guarecerse durante el 
último bombardeode esta plaza, de
muestra y pone fuera de duda que 
el momuraento es un sólido ó mat 
cizc^e .dfiíídejicftwo ya indicamos, 
le viene el nombre de Torre ciega; 
ademas, está confirmado por otra 
más profunda, perfprapion ^ue se 

, practica, si ntiaí no recordamos, por 

lossños de mil ochocientos cincuen
ta y dos, siendo alcalde el difunto 
D. Miguel Valarino. 

En cuanto á su restauración ala
bamos la buena idea de que desa
parezca la capa ó enlucido decaí de 
los frentes E. S y O.; y por si algo 
valieren nuestras indicaciones, di
remos que de llevarse á electo los 
reccnocimíentos ó escavaciones 
propuestas habrían de encontrarse 
adoquines bastantes para reponer 
los muchos que faltan en los citados 
frentes. En el empedrado que exist« 
en la confrontación de una casa no 
lejos déla misma Tarre hemos visto 
un trozo de idénticos sillarejoa; y 
aun dentro de Cartagena, en.líi„i>iíh»!:'p 
za de la Merced se ven otros dpsf on 
los ángulos E y N. cuyos sillarejos 
fueron encontrados formandouD se
gundo suelo delante déla actual ca
sa de expósitos. ^ 

Si se quisiera profundizar un po
co, también pudieran encontrarse 
en abundancia en la calla del Aire 
en la confrontación de la casa acce
soria á la Iglesia de Santa María, , 
habitación de los taníentes y sacris
tán, desde el ángulo saliente, de la " 
misma hacia la plaza de San ^ h a s 
tian. 

De estos sillarejos se han encon- ' ' 
trado muchos en (Jiferentes para-
ges lo cual demuestra fueron muy 
usuales entre los romanos, por mas 
que nuestro paisano D. Nicolás 
Montanaro diga, hablando da tos de 
laTorre ciega^ que nunca se habían ' 
visto en este territorio. Ni hay éiie. 
creer, que las 4ichiia#iedfa9lNl*m^. 
jeran de ninguna otra parte; son 
originarias de aqui y la cantera * 
de donde la cortaban los romanos 
puede verse en la cima del cabezo 
que llaman de la Tüa¿aura,,unos 
tres kilómetros de esía Ciudad, en 
el declive N. 

A la salida de las puertas de San 
José como á unos doscientos pasos 
de ella y á la izquierda del |caraíoo 
de la Torre ciega, casi á los princi-
oíos del mismo, esta provocando 
nuestra cuiiosidiid el cimiento de 
una obra.a^tiguadondesQ descuhííat»,. • 
sillares de la tnisma piedra; 
aquí por donde debierao.i 
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